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1. Nicaragua es uno de los 4 países más pobres de América Latina.

 

Hasta hace poco, era catalogado como el segundo país más pobre del

continente americano, después de Haití, pero en la última versión de los

“Indicadores del Desarrollo Mundial” del Banco Mundial, la serie del PIB

percápita (en PPP) del país ha sido revisada, y Nicaragua aparece ahora

ocupando el cuarto lugar en el rango de países más pobres de la región,

después de Haití. Bolivia ha pasado a ocupar el lugar de segundo país más

pobre del continente.

 

Al propio tiempo, los “Indicadores del Desarrollo Mundial” muestran también

que, pese a que el PIB percápita de Nicaragua (en PPP) es un tanto más

elevado que el de Bolivia, sus indicadores de “pobreza de ingresos”, así

como sus indicadores educativos, son significativamente peores que los de

este ultimo país, y más cercanos a los de los países de menor ingreso del

planeta (en algunos casos, peores que los de algunos de estos).

 

Así, mientras en Nicaragua el porcentaje de la población que sobrevive con

menos de US$ 2 al día se eleva hasta el 79.9%, en Bolivia este porcentaje

solo alcanza el 34.3%. De igual manera, mientras en Nicaragua el porcentaje

de la población que debe sobrevivir con menos de US$ 1 asciende al 45.1%, en

Bolivia alcanza solo del 14.4%.

 

Al mismo tiempo, mientras la escolaridad primaria neta en Nicaragua alcanzo

80% en 2005 - similar a los países mas pobres del planeta -, en Bolivia este

indicador alcanza el 95%. La escolaridad secundaria neta de Nicaragua se

sitúa en solo un 41% (un nivel similar al de Mozambique), mientras la de

Bolivia es del 71%. La tasa de culminación primaria es del 100% en Bolivia,

contra sólo 74% en Nicaragua (los países de menor ingreso del planeta en

promedio alcanzan 71%).

 

Por lo demás, de acuerdo a los datos proporcionados por el BADEINSO de la

CEPAL, Bolivia gasta en Educación mucho más que Nicaragua como % del PIB (7

7% del PIB contra 4.3%).

 

De hecho, existen países que son casi el doble o mas de pobres que Nicaragua

  que gastan el doble o mas que Nicaragua en Educación como % de su ingreso,

a pesar de que Nicaragua muestra, quizás, el mayor coeficiente de ayuda

externa de todo el planeta.

 

El hecho de que Nicaragua exhibe indicadores educativos similares al

promedio de los países más pobres del planeta - los cuales, también en

promedio, son casi dos veces más pobres que Nicaragua -, y muy inferiores a

los de Bolivia, apunta claramente al hecho de que Nicaragua ha estado

asignando una prioridad exageradamente baja a la educación.

 

Todo lo anterior indica que el desempeño de los países en estos campos

depende también de otros factores igualmente fundamentales, además del nivel

de ingreso percápita.

 

Los niveles de pobreza, en términos de ingresos, no solo dependen del nivel

del ingreso percápita promedio, sino que también dependen de la manera en

que dicho ingreso se encuentra distribuido entre distintos segmentos de la

población. Los indicadores educativos también serán una función del grado de

prioridad que cada país otorgue al gasto de inversión en capital y

desarrollo humano.

 

En este caso, la tasa de pobreza de ingresos de la población – medida por el

% de la población que sobrevive con menos de US$ 2 y US$ 1 al día – es mucho

mayor en Nicaragua que en Bolivia, y que muchos de países más pobres del

planeta, porque la distribución del ingreso en Nicaragua es más desigual.

 

Esto significa que las políticas de reducción de la pobreza en Nicaragua

deben poner un énfasis especial en medidas que apunten a lograr una

distribución más equitativa, además de promover el crecimiento económico.

 

Una distribución del ingreso excesivamente desigual, la cual se traduce en

porcentajes de la población tan elevados que deben sobrevivir con menos de

US$ 2 y US$ 1 al día, tiene como corolario inevitable el hecho de que

segmentos muy extensos de la población, comparativamente mayores que países

menos desiguales, carecerán de toda posibilidad de acceder, por sus propios

medios, a los servicios sociales fundamentales.

 

2. Otra característica básica de Nicaragua, es que su población es muy joven.

La edad promedio de la población es 24 años. De acuerdo a CEPAL (BADEINSO),

el porcentaje de la población menor de 19 años en Nicaragua ascendería al

51% del total en el año 2005, frente a un 29% como promedio en América

latina. El porcentaje de la población en edad escolar se eleva al 40% de la

población.

 

Esto tiene implicaciones muy importantes.

 

Implica, por ejemplo, que el gasto en educación como porcentaje del PIB debe

ser proporcionalmente mayor que el de países con una estructura de población

menos joven. De lo contrario, lo que puede aparecer como niveles similares

de Gasto en Educación, medido como porcentaje del PIB, en realidad estará

reflejando grandes rezagos en el gasto de educación por estudiante, por

parte del país con un mucho mayor porcentaje de la población en edad escolar

 

 

En concreto, esto implica que Nicaragua, al destinar el equivalente al 3%

del PIB al Presupuesto del Ministerio de Educación, en realidad está

destinando una proporción relativa de recursos a este rubro mucho más

reducida que terceros países que gasten el mismo porcentaje pero que tienen

un menor porcentaje de la población en edad escolar.

 

Al mismo tiempo, implica que el enorme rezago educativo de Nicaragua se

estará multiplicando cada vez más con respecto a países que sistemáticamente

están invirtiendo entre el 6%, el 7% y el 8% (o hasta el 10%) del PIB en

educación, y cuya estructura de edades refleja una población en edad escolar

mucho menor,

 

Si combinamos algunas características centrales de Nicaragua - excesivamente

desigual distribución del ingreso, elevada tasa de fecundidad de los hogares

situados en los tramos inferiores de la distribución del ingreso, los cuales

también muestran mayor número de dependientes ,y elevado porcentaje de

población infantil - obtendremos un resultado alarmante. Los hogares con más

niños son más pobres, y los hogares más pobres son los que más niños tienen.

 

Así, existe una “sobre-representación” de la población infantil en los

hogares de menores ingresos, de manera tal los niveles de pobreza entre la

población menor de 12 años suelen ser muy superiores a los niveles de

pobreza del promedio de la población. 

 

Los niños resultan ser los más pobres, entre los pobres.

 

El hecho, de por sí dramático, de que la pobreza afecte en mayor proporción

y con mayor intensidad a la población infantil, y que además sea esa misma

población la que sufre las mayores carencias en el acceso a los servicios

sociales básicos, es aún más grave cuando comprendemos que estas condiciones

de vida de los niños y jóvenes son, precisamente, el principal canal

mediante el cual se reproduce intergeneracionalmente la pobreza.

 

Es evidente que el futuro de nuestras sociedades no podrá ser mejor que el

presente de sus niños, por lo que debiera ser igualmente obvio que la

incapacidad de atender en el presente las necesidades básicas de éstos no es

más que una forma segura de hipotecar su futuro y el de sus sociedades y sus

familias.

 

Las familias situadas en los quintiles de menores ingresos, carecen de los

recursos necesarios para proveer a los niños con el adecuado capital humano

por sus propios medios. Estas familias se caracterizan por vivir en

condiciones de mayor hacinamiento, por los menores niveles educativos de los

(las) cabezas de familia, y por mayor prevalencia de desnutrición infantil,

todos factores determinantes del desempeño educativo y las probabilidades de

los niños de obtener mayores niveles de educación.

 

La limitada escolaridad promedio que habrán alcanzado los condenara, al

arribar a la edad laboral, a acceder a empleos de muy baja remuneración que

los mantendrán bajo los umbrales de la pobreza y la pobreza extrema durante

el resto de la edad adulta. Las exigencias en términos de calificación de

los empleos de buena calidad laboral los hacen inaccesibles para porcentajes

muy grandes de la población, precisamente aquellos que se ubican en los

quintiles inferiores de la distribución del ingreso, que obtienen niveles

educativos muy bajos.

 

3. Finalmente, otro rasgo fundamental de Nicaragua, es la importancia que tiene

la agricultura para la ocupación y la sobrevivencia de los más pobres.

Mientras en América Latina en general la importancia relativa de la

agricultura y de las áreas rurales se ha venido reduciendo de manera

acelerada y significativa, en Nicaragua este sector continua representando

una actividad central, tanto por su importancia estrictamente económica,

como por la enorme cantidad de seres humanos que se vinculan a ella.

 

En la actualidad, todavía cerca del 42% de la población total del país,

equivalente a más de 2.4 millones de personas, habita en las zonas rurales.

 

Cerca de 200 mil productores agrícolas generan alrededor del 40% de la

ocupación total del país, y se estima que proporciona el 60 por ciento del

empleo para los pobres y 75 por ciento del empleo de los pobres extremos. La

mayor parte de la ocupación agrícola la generan pequeñas unidades económicas

que emplean 5 o menos personas[1], generalmente mano de obra familiar, y que

deben producir con muy poca tierra, en suelos de alta pendiente, y

prácticamente sin ningún acceso a los recursos productivos.

 

En las zonas rurales se concentran los peores indicadores de pobreza, y de

cobertura de los servicios de educación, salud, agua potable, vivienda y

energía, y el acceso a la infraestructura adquiere la forma de caminos de

penetración en estado de creciente deterioro.

 

La creación de instituciones financieras de desarrollo, y otras

instituciones tradicionales de fomento agrícola, que proporcionen .a los

pequeños y medianos productores agropecuarios acceso a los recursos

financieros y tecnológicos, que posibiliten su reestructuración productiva

eficiente de mediano y largo plazo, así como la garantía de un creciente

acceso a servicios sociales y públicos, son una vía fundamental para que el

crecimiento económico deje de excluir a estos importantes sectores

productivos y a los extensos segmentos de la población que habitan las zonas

rurales.

 

En un caso como este, las políticas publicas, materializadas a través de los

Presupuestos Públicos, adquieren una relevancia fundamental para contribuir

a contrarrestar estas profundas desigualdades y asegurar el acceso a estos

servicios. Sin embargo, en Nicaragua el presupuesto público no está

desempeñando este papel, particularmente en lo que respecta a la

responsabilidad de asegurar tanto el acceso de los ciudadanos a una

educación y salud de calidad, como asegurar que el país adquiera la dotación

de capital humano indispensable para que este recupere unas perspectivas

básicas de futuro.

 

En este caso, las políticas públicas deberán colocar también un énfasis muy

especial en lograr una estructura tributaria progresiva, que permita obtener

los ingresos necesarios para financiar los niveles de inversión en capital y

desarrollo humano, requeridos para permitir a los grandes segmentos de la

población excluidos acceder a servicios sociales de adecuada calidad[2]/. En

ausencia de esto, la pobreza se continuará reproduciendo

intergeneracionalmente, y propia dotación promedio de capital humano del

país continuará siendo excesivamente baja, con lo cual el país estaría

socavando, talvez de manera irreversible, las bases de su propio futuro.

 

 

[1] / De hecho, también en las zonas urbanas el grueso de la ocupación lo

generan estas pequeñas unidades informales, que ocupan 5 o menos personas,

especialmente en el sector servicios.

 

[2] / Como lo reconoce Rodrigo Rato, Director-Gerente del FMI, el sistema

tributario en América Latina es tanto ineficiente, como inequitativo. De

acuerdo a declaraciones efectuadas durante su visita a (Diario El Comercio,

Perú, “FMI: impuestos en América Latina son "injustos y distorsionantes"

(21/2/05)”. El sistema tributario de la región es ineficiente porque que en

promedio la recaudación sólo rinde un 16.8% del PIB (nivel que Nicaragua

alcanzó recién en 2004), y “es imposible hacer ni política social, ni

política de desarrollo, ni políticas de nada con una gestión tributaria de

ese calibre". Es también regresivo: “una de las trabas más importantes es un

sistema tributario "muy malo" en la mayoría de los países, en el que los que

menos tienen pagan relativamente más al Estado que los ricos, lo que

perpetúa la extrema desigualdad de la región. En lugar de recaudar según los

ingresos, algunos gobiernos dependen de impuestos al consumo, como el IVA,

que afectan a toda la población por igual”.

 

Otros notables economistas concuerdan: "(En América Latina) los ricos han

luchado durante mucho tiempo en contra de los impuestos que se necesitan

para aumentar la inversión en educación y salud para los pobres, perpetuando

las profundas divisiones sociales y dejando a muchas personas sin la salud y

las capacidades que exige la competitividad global” (Jeffrey Sachs, asesor

del Secretario General de la ONU para asuntos de Desarrollo, coordinador del

reciente Informe de la ONU sobre Metas del Milenio, Project Syndicate)

 

“Los países de Latinoamérica, sobre todo los centroamericanos tienen niveles

de recaudación tributaria muy bajos. Es una opinión muy generalizada en la

comunidad internacional que, en países donde existen tantas desigualdades,

como ocurre en la mayoría de los países de Centroamérica, son los sectores

pudientes de la sociedad los que tienen que asumir mayores compromisos con

los sectores menos pudientes, mediante mayores recaudaciones” (José Antonio

Ocampo, Sub-Secretario General de la ONU para asuntos Económicos y Sociales

y anterior Director Ejecutivo de CEPAL).

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

